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Introducción

Chiapas tiene buena fama de ser tierra de poetas; 
algunos muy inspirados y otros aicionados, la nó-
mina de éstos ocupa ya un amplio  espacio en los 

registros y catálogos de literatura nacional, empero hay en 
ellos parcialidad y omisiones, sin duda estas últimas invo-
luntarias. La poética chiapaneca la respalda una antigua 
tradición que se remonta al tiempo de la Colonia. Este ex-
celso arte encontró en estas regiones australes el elemento 
de base para inspirar y estimular hasta el más insensible: 
naturaleza magnánima en todas sus expresiones, misticis-
mo, musas, amor, pasión, dolor, algarabía, tristeza, miste-
rio, etcétera  motivaban los sentidos, subliman al espíritu  
conjugando palabra y pensamiento en elevados conceptos 
plasmados en eurítmicas expresiones acústicas. 

Estas condiciones, que no son privativas ni exclusivas de 
un solo lugar, fueron, en cierta manera, la fuente de inspira-
ción de numerosos bardos, que absortos en la contempla-
ción y meditación codiicaron signos y símbolos en un ela-
borado ejercicio mental que sintetiza y expresa la estética y 
armonía del pensamiento, que los antiguos griegos llamaron 
poiêsis, que consiste en recrear verbal y conceptualmente las 
emociones y pasiones más profundas del ser.
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De los poetas chiapanecos  decimonónicos  el más gusta-
do y conocido lo es el vate cintalapaneco Rodulfo Figueroa, 
de cuya obra se ha  hecho numerosas reediciones  y no ha mu-
cho1 se publicó Poesías  completas con un estudio introductorio 
que pondera sus alcances, inluencias y aportes. 

Los demás poetas de dicho siglo poco han interesado a 
los estudiosos –ello se debe también a que no es tarea fácil 
dar con sus composiciones–, y aunque hay autores2 que los 
mencionan no se les ha dado seguimiento con profundidad 
ni se ha difundido ni evaluado su inspiracion. Desde luego 
que esta tarea deberán hacerla los especialistas en literatura 
apoyados con el método histórico.

El poeta lírico Saturnino Ocampo  es poco conocido y sin 
duda esto se debe a la escasa circulación y difusión que de 
su obra se hizo, no obstante que en su tiempo los rotativos 
más importantes divulgaron gran parte de ésta, pero como 
los periódicos tienen por lo general un triste inal, su obra 
casi se esfumó con ellos. Por fortuna sus sobrinos políticos 
reunieron casi la totalidad de ella y la publicaron, a su costa, 
en una edición provinciana de modesto tiraje que eviden-
temente no trascendió del ámbito regional; los ejemplares 
de esta obra son escasos  y sólo unos pocos privilegiados la 
poseen; el contenido, profundidad y trascendencia de ella 
puede ahora emprenderse al ofrecer al público versado o no 
en este sensible campo de las letras la segunda edición a 126 
años de distancia de su nacimiento, por lo expuesto queda 
plenamente justiicado el rescate y reedición de la presente 

1 Obra poética de Rodulfo Figueroa. Primer poeta moderno de Chiapas. Gobierno del 
Estado de Chiapas, Consejo Estatal para la Cultura y las Artes, 1999. Texto introduc-
torio de Ricardo Cuéllar Valencia.
2 Para un panorama general de la poesía y narrativa en Chiapas, la obra de Jesús 
Morales Bermúdez es básica. Aproximaciones a la poesía y la narrativa de Chiapas,  
Universidad de Ciencias y Artes del Estado de Chiapas,  1997.
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obra, que para regocijo de quienes gustan de las antigüeda-
des, ofrecemos en facsímil.

El autor y su tiempo

Sus sobrinos políticos dieron cuenta que fue hombre de ori-
gen humilde, pero de grandes cualidades e innatas faculta-
des, sobre todo de profunda sensibilidad e inspiración.

José Saturnino Ocampo Arrazate vino al mundo el 19 de 
marzo de 1817 en el poblado de San Bartolomé de Los Lla-
nos, siendo sus padres don Joaquín Ocampo y doña Juliana 
Arrazate; el 18 de marzo de 1819 fue conirmado3 por el ex-
celentísimo señor obispo de Chiapas don Salvador Samar-
tín y Cuevas, siendo su padrino don Mariano Balcázar.  Sa-
turnino tuvo dos hermanos que lo fueron Ignacio y María 
Francisca; el primero casado con Manuela Suárez Borrego y 
la segunda con Eugenio Paniagua en primeras nupcias y en 
segundas con Mariano Timoteo Frías Herrera.

 La familia Ocampo proviene de una de las provincias de 
Galicia y un miembro de ésta radicó en Ciudad Real desde 
el siglo XVIII, y lo fue don Juan Felipe de Ocampo, nacido 
en 1714, quien se casó con doña Getrudis Ralda. Juan Felipe 
Ocampo fue funcionario en Ciudad Real de Chiapa y posee-
dor de algunas haciendas en la Depresión Central cerca de 
los Cuxtepeques a inales de dicho siglo. Don Felipe y doña 
Getrudis tuvieron por hijos a Juana Nepomucena quien se 
casó con Antonio Armendáriz Zepeda; Josefa y Mariano 
José, éste contrajo matrimonio con María Josefa de la Luz 
Domínguez. Mariano José fue diputado consular de Ciudad 
Real en 1807. A no dudar, don Joaquín Ocampo descendía 

3 Juan María Morales Avendaño, San Bartolomé de los Llanos en la historia de Chia-

pas, 1984, pág. 130, Universidad Autónoma de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez.
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de esa familia. La familia Arrazate se ubicó desde antaño en 
el valle de los Cuxtepeques.

Poco se conoce acerca de la niñez y adolescencia de 
Saturnino; Juan María Morales Avendaño4 anota que pro-
bablemente estudió las primeras letras en la parroquia de 
San Bartolomé de los Llanos y que luego se trasladó a San 
Cristóbal, donde se inició en el negocio de boticario y que 
después se casó con doña Gregoria Coronel. 

No es mi intención biograiar a este inspirado poeta 
quien llegó a la capital chiapaneca a los 14 años de edad, 
cuando apenas se le había cambiado el nombre a la antigua 
Ciudad Real. No se dispone de datos precisos acerca de su 
temprana estadía en dicho lugar, pero sí se sabe que fue 
acogido por la familia Paniagua5. Saturnino ayudaba en 
diversas tareas a don Mariano Paniagua, abuelo del ameri-
tado novelista y abogado Flavio; al transcurrir el tiempo y 
con la frecuente convivencia con la familia, se enamoró de 
Sebastiana Paniagua Mayorga –quien era tres años mayor 
que él– hermana de don Manuel, éste, padre de Flavio, con 
la que se casó6 en la iglesia de San Francisco el 2 de julio 
de 1836 dándoles la bendición fray Juan de Jesús Zepeda, 
siendo padrinos don Antero Ballinas y doña María Farre-
ra; el matrimonio Ocampo Paniagua procreó dos hijos, 
Nemesio Antonio y Sabás Onésimo, este último también 

4 Cantares de mi tierra, 1974, pág, 9. Imprenta Urbina, San Cristóbal de Las Casas. 
Martha Azucena Morales, hija del referido, sigue a su padre en A Don Segundo Juan 

María Morarles Avendaño, Una historia... veinte vidas, 2004, págs. 86-88, Talleres 
Sna Vun, San Cristóbal de Las Casas.
5 Saturnino tenía un hermano uterino llamado Aurelio Paniagua Arrazate, hijo de doña 
Juliana y de un pariente de don Manuel y en tal virtud se le acogió como “sobrino”  
por doble partida, pues su hermana María quedó viuda de Eugenio Paniagua. Poste-
riormente se hizo cuñado de don Manuel.
6 Libro de matrimonios, año de 1833 a julio de 1842. partida 29, foxa 38 vuelta, 
Archivo Histórico Diocesano, San Cristóbal de Las Casas.
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poeta, quien fue asesinado7 por los indígenas chamulas 
durante la llamada “guerras de castas” en 1869.

Saturnino nació en un ambiente político convulsiona-
do y de transición; el dominio colonial se hallaba en fran-
ca decadencia; las manifestaciones de descontento habían 
dado como resultado que varias provincias declararan su 
independencia; las disposiciones legales dimanadas de la 
Constitución de Cádiz encontraban serios obstáculos para 
su aplicación y el modelo  administrativo de intendencias 
no lograba aún aianzarse pues el régimen de alcaldías ma-
yores que por casi tres siglos había imperado, dejó política 
y administrativamente dividida a la provincia chiapaneca. 
Ocampo llegó a San Cristóbal después que se habían pro-
clamado el Plan Chiapas Libre y la anexión a México. Las 
condiciones económicas eran difíciles y se vivía un ambien-
te de inestabilidad política en que se sucedía un gobernante 
tras otro, pues tan sólo en el periodo que va de 1825-1835, 
hubo más de 15 mandatarios. 

La provincia de Chiapas, durante su historia ha per-
manecido al margen y postergada; su incómoda situación 
de “frontera” entre dos naciones –así  la ubicaron los es-
tadistas y políticos locales decimonónicos–, aunque no-
minalmente adscrita a Guatemala durante largo tiempo, y 
anexionada después a México motu propio, la mantiene aún 
en un in pase en casi todos los dominios. No obstante esas 
adversidades, en el terruño se forjaron grandes hombres 
manifestando su saber e inquietudes en diversos dominios 
de las ciencias y las artes.

7 Libro de difuntos iniciado el primero de enero de 1867 y concluido el día veintiocho 

de julio de 1883. A  foxas 23 v. a 25 v. se encuentra la relación de víctimas de este 
trágico suceso y allí aparece el mencionado indicando que era soltero, vecino del 
centro e hijo de Saturnino y Sebastiana. Archivo Histórico Diocesano de San Cristóbal 
de Las Casas.
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En un ambiente provinciano, marginado, apartado, rele-
gado y lleno de limitaciones, como lo era el Chiapas del siglo 
XIX –rasgo que le caracterizó desde la Colonia– agregado 
política y administrativamente a una nación republicana 
incipiente, colmada de deudas, acosada por enemigos inter-
nos y externos y sumida en una profunda crisis económica, 
dicha provincia se mantuvo a la deriva e ignorada. Los avan-
ces cientíicos y técnicos llegaban siempre extemporáneos y 
quizá obsoletos, pero en contrapartida, en las instituciones 
educativas religiosas y laicas se había promovido con gran 
empeño el cultivo de las humanidades, sobresaliendo la i-
losofía y literatura; los estantes de las bibliotecas del Cole-
gio Seminario, de la Compañía de Jesús, de la Universidad 
Literaria de las Chiapas y de varios particulares, se hallaban 
bien surtidos de las obras de los clásicos, y de estas precia-
das  fuentes  abrevaron numerosos jóvenes, contándose en-
tre éstos a Ocampo, cuya formación autodidacta es digna de  
encomio y por la cual alcanzó notables progresos tanto en 
la administración pública como en las letras.

Como quedó anotado, Ocampo se casó a los 19 años de 
edad y durante un prolongado tiempo se dedicó a diversos 
oicios. Morales Avendaño8 supone que estuvo en Palenque; 
se puede inferir que quizá residió en el norte del estado 
por sus composiciones al río Jonuta y a las ruinas de Pa-
lenque, pero su estancia seguramente se debió a cuestiones 
de trabajo, ya comerciales o militares; la familia del militar 
santanista, don Fernando Nicolás Maldonado Jecachí, era 
propietaria de algunas haciendas en Pichucalco y Palenque 
y con probabilidad allí conoció a don Fernando, con quien 
después cultivó9 una estrecha amistad. Durante el mandato 

8 Cantares de mi tierra, op. cit. pág. 9.
9 Véase la composición que le dedicó en 1853.
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de Maldonado desempeñó algunos cargos, entre ellos el de 
oicial mayor y secretario particular (1854-1855). Gordillo y 
Ortiz10 registra que fue signatario del Plan de Tacubaya en 
1858; que ejerció el oicio del periodismo colaborando en El 
Mosquito, La Brújula y Espíritu del Siglo y que fue socio honora-
rio del Liceo Hidalgo de la ciudad de México.

En el ayuntamiento de San Cristóbal desempeñó varios 
cargos, entre ellos Alcalde 4º Propietario (1866), Síndico 2º 
(1868), 2º Regidor (1869), miembro de las Comisiones de 
Sanidad e Instrucción Pública.

No se sabe cómo aprendió el oicio de boticario, pero 
seguramente lo fue con sus lecturas y como empleado de 
alguno de los negocios de este ramo; habiendo aprendido 
este oicio instaló11 el suyo en 1867 previa licencia12 que le 
concedió el ayuntamiento de San Cristóbal el 1 de marzo 
de dicho año. 

En los oicios de la política, botica y poesía transcurrió 
la vida de Saturnino Ocampo; en 1866 falleció su esposa Se-
bastiana Paniagua y al poco tiempo se amancebó con doña 
Gregoria Coronel Martínez13, quien había enviudado tres 
veces, siendo su último consorte don Adolfo Vleeschower 
quien había fallecido en 1858. En 1877 don Saturnino so-

10 Biobibliografía de los escritores del estado de Chiapas, Universidad Nacional Autó-
noma de México, Instituto de Investigaciones Bibliográicas, 1996, tomo II, pág. 47
11 Víctor M. Esponda Jimeno y María Enedina Domínguez, Entremés histórico del siglo 

XIX. Documentos inéditos del Archivo Histórico Municipal de San Cristóbal de Las Ca-

sas, edición conmemorativa del 479 aniversario de la fundación de la Ciudad de Ma-
zariegos, H. Ayuntamiento Municipal de San Cristóbal de Las Casas, 2007, pág.52.
12 En 28 de febrero de 1881, su hijo Nemesio, siguiendo la tradición de su padre, 
solicitó formal licencia ante dicho ayuntamiento para abrir en su domicilio  situado en 
la 1ª. Calle Las Casas, sección del centro, un establecimiento para expender drogas 
medicinales.
13 Véase las composiciones que les dedicó a las hijas de ésta y a ella. La señora Co-
ronel era una dama atractiva; su primero esposo lo fue don Santiago Courtois, quien 
murió en 1842. Gregoria nació en San Cristóbal el 27 de noviembre  de 1824.
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licita licencia eclesiástica para contraer matrimonio con 
dicha señora y para que se le conceda dispensa de procla-
mas y mociones aludiendo que llevaba viviendo con ella 11 
años y 6 meses, y que consideraba conveniente formalizar 
su unión para beneicio de ésta y de sus hijos. La licencia 
fue concedida y el 3 de noviembre de dicho año contrajo 
matrimonio con ella14.

En la mayoría de eventos sociales, veladas, entregas 
de premios, sepelios, etcétera, Saturnino Ocampo era el 
orador oicial y cualquier motivo era bueno para expre-
sar sus composiciones que a la postre aparecían en los 
periódicos de la época. 

Andando en el tiempo, la salud de Saturnino Ocampo se 
quebrantó  y a las 16 horas del día 22 de junio de 1881 falle-
ció15 de hidropesía a los 64 años de edad, dejando viuda a 
doña Gregoria Coronel, enterrándose su cadáver en el nicho 
número 88 de la línea poniente del panteón general. 

Los editores de la obra póstuma del poeta publicaron  
32 piezas, la mayoría concebidas en el lapso de 1860 a 1879 
y si tomamos como primicia la que publicó en 1853 dedi-
cada al señor Maldonado, equivale que en sus 26 años de 
poeta escribió alrededor de más de un poema cada año, 
mas es preciso apuntar que su obra comprende otros tí-
tulos que seguramente los Paniagua no consideraron 
representativos o no los tuvieron a la mano. Una breve 

14 Libro de matrimonios 1861-1886, foxa 243 vuelta, Archivo Histórico Diocesano, 
San Cristóbal de Las Casas.
15 Año de 1881.-Primer semestre.- Continuación del libro cuarto.- Actas de falleci-

mientos.- Contiene este libro veinticinco fojas útiles, visadas la primera y última y 

rubricadas las intermedias por el ciudadadno jefe político del departamento.- San 

Cristóbal Las Casas, mayo 25 de 1881. foxa 17 vuelta y 18 frente. Oicialía Número 
Uno del Registro Civil, San Cristóbal de Las Casas. Y Libro de difuntos, 1867-1883, 
foxa 198 cara, partida 71. Archivo Histórico Diocesano, San Cristóbal de Las Casas.
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composición crítica sencilla apareció en LaTijera en 186116 
advirtiéndose en su confección  que es una pieza satírica 
poco afortunada:                              

        

         Allá va ésa

¿Cómo evitar, dige á un cierto 

Lo asqueroso de estas calles,

Pues hay pocas donde no halles

Hasta un gato o perro muerto?

El cierto  me respondió:

El remedio á lo que dices,

Es taparse las narices,

Como me las tapo yó.

Pero esto, volví á decir,

Puede una peste causar,

Y él me volvió á contestar:

¡De algo habremos de morir!

Otro texto que no publicaron los editores es el epi-
cedio17 que declamó ante la tumba del ilustrísimo señor 
obispo Germán Villalvaso en 1879; un fragmento18 de ella 
la reprodujo Morales Avendaño, quien, por cierto fue el 
primero en el siglo XX en dar a conocer 15 poemas del 
multicitado poeta. 

16 Tomo 1º. Número 5, pág. 4, San Cristóbal, junio 28.
17 M. G. Liévano y Saturnino Ocampo, Una lágrima que el Seminario deposita sobre la 

tumba del Sr. Villalvaso. Biografía por Liévano y poesía de Ocampo. Tipografía de la 
Sociedad Católica, San Cristóbal. Es de subrayarse el énfasis que Ocampo puso en 
sus elegías que quizás devino de la lectura de las coplas de Jorge Manrique.
18 Cantares de mi tierra, pág. 73.



18

Víctor Manuel Esponda Jimeno

En 1873 el licenciado Flavio Paniagua publicó dos19 poe-
mas del vate: “Al río Jonuta” y “Las ruinas de Palenque”, este 
último dedicado a su persona; en ambos se aprecia su emo-
tiva sensibilidad naturista y su aición por la rima, recurso 
en el cual enfocó su esfuerzo.

Víctor Manuel Esponda Jimeno

19 Lágrimas del corazón, ensayo de novela histórica; segunda edición en 1990 por el 
gobierno del estado de Chiapas a través del Instituto Chiapaneco de Cultura, Tuxtla 
Gutiérrez, págs. 160-162 y  191-197.
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Los campos de Saturnino Ocampo

¿Por qué habría de seguir a quien sólo escribió poesía y 
no llegó a conigurar un solo libro, y el que se conoce 
ha llegado hasta este tiempo gracias a la generosidad de 

Flavio Antonio y Wenceslao Paniagua? Saturnino Ocampo 
no aparece en la lista de poetas del siglo XIX que de dicho 
siglo y del posterior dio a conocer Óscar Wong en su li-
bro Nueva poesía de Chiapas1. No obstante, en su Nueva iesta 
de pájaros dicho autor2 cita la apreciación de Eliseo Mella-
nes respecto a la producción poética durante el siglo XIX: 
“Mellanes sostiene que en el siglo XIX solamente destacan 
Felipe Teóilo Contreras (1864-1934), Saturnino Ocampo 
(1817-1881), y Braulio José Zorrilla (1860-1920), aunque el 
doctor Rodulfo Figueroa (1866-1899) es considerado como 
‘el padre de la poesía chiapaneca’”.3 

Poeta lírico, según deinición proporcionada por Flavio 
Antonio Paniagua, Saturnino Ocampo tuvo como escuela la 
lectura de autores clásicos, “siendo pobre, no recibió edu-
cación ninguna, escribiendo versos por inclinación y amor 

1 Óscar Wong, Nueva poesía de Chiapas (antología), Editorial Katún, México, 1983, 
pág. 13.
2 Editorial Praxis, México, 1998.
3 Op. cit., pág. 16.
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á las bellas letras”4. Para Paniagua, Saturnino Ocampo “es 
admirable por la precisión de sus ideas, por la sonoridad de 
sus versos, por el recto juicio que los preside y por la rigidez 
de sus reglas”.5 

Sobre Saturnino Ocampo, Jesús Morales6 ha anotado lo 
siguiente: “La multiforme experimentación de lo idéntico 
encuentra eco en su pluma, pluma por otro lado esforza-
da pero de restringido numen y aliento. Experimenta, imi-
ta, evidencia sus pensamientos y su sentir, pero el verbo se 
revuelve tozudo, más como yunque que como cincel, entre 
sus manos.”  ¿Habría que quedarse con esa lectura? Más 
bien, la ubico como hipótesis de trabajo, y la uno a esta otra: 
“Un par de vetas temáticas por lo menos encontramos en la 
poesía de Saturnino Ocampo: las que dicen relación con el 
paisaje de Chiapas y con la muerte”.7 

Como he indicado, los editores del libro de Saturnino 
Ocampo fueron Wenceslao y Flavio Antonio Paniagua, 
quienes tuvieron  un lugar destacado en la sociedad chiapa-
neca de entonces. Flavio Antonio es considerado el primer 
novelista de la entidad. Promovió publicaciones periódicas 
y logró conformar una atractiva biblioteca que puso a dis-
posición de Saturnino Ocampo.

El libro Poesías, cuyo prólogo, como he mencionado, fue 
escrito por Flavio Antonio Paniagua, se integró con treinta 
y dos poemas, que no fueron colocadas de forma cronológi-
ca. Lo anterior se observa porque la mayoría de los textos 

4 Prólogo a Poesías del Señor D. Saturnino Ocampo, Editores Wenceslao Paniagua y 
Flavio Paniagua, Tipografía de Manuel María Trujillo, San Cristóbal Las Casas, 1883, 
s/p.
5 Ibidem.
6 Morales Bermúdez, Jesús, Aproximaciones a la poesía y la narrativa de Chiapas, 
Universidad de Ciencias y Artes del Estado de Chiapas, segunda edición, Tuxtla Gu-
tiérrez 1997, pág. 51
7 Ibidem.
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consigna la fecha en que fueron escritos. ¿Cuáles criterios 
siguieron los editores para darles el orden en que fueron 
editados? Ahora no encuentro una respuesta. Lo que sí pue-
do aseverar es que la fecha más remota es la de 1853. Ocam-
po tenía treinta y seis años cuando escribió ese poema. Y el 
último lo escribió en 1879, cuando tenía sesenta y dos años. 
Murió de sesenta y cuatro años8. ¿Esta rápida reconstruc-
ción puede ser útil para observar que se trata de un poeta, 
quien empezó a escribir cuando había rebasado los treinta 
años de edad? ¿Hubo textos que él hubiera escrito antes de 
esa fecha y que los editores los hubieran descartado? Las 
preguntas pueden seguir surgiendo, pero lo cierto es que en 
este momento sólo tengo frente a mí un libro de Saturnino 
Ocampo.

De los treinta y dos poemas, cuatro tematizan la pa-
tria; 12 fueron escritos en el cumpleaños de alguna joven, 
de alguna señora,  en la despedida de algún presbítero, en 
el deceso de un señor de la ciudad o del obispo. Uno está 
dedicado a Dios y otro al nacimiento de la virgen. Hay una 
oda a la universidad, otro poema más referido al ascenso del 
aeronauta, señor Sabino Escarreola. Y otra pensando en la 
poetisa Isabel Prieto de Landázuri, y otra más en doña Ger-
trudis Gómez de Avellaneda. En el título de varios de los 
poemas se dice quién los inspiró. Habría que anotar aque-
llos inspirados por un pavo, por el río Jonuta y por las ruinas 
de Palenque.

El sujeto lírico conigurado en la mayoría de los poemas 
es alguien que pide, a la manera de los clásicos, la interce-
sión de las musas con tal de cantar el motivo que, por lo 
regular, aparece frente a él. En dos o tres ocasiones, ofrece 

8 Morales Avendaño, Segundo Juan María, 1974, Cantares de mi tierra, Imprenta Ur-
bina, San Cristóbal de Las Casas.
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disculpas por dejar en sus versos algunos “sucesos desgra-
ciados” y otros gloriosos que no han escapado a su pluma: 
“Y yo el vate del suelo de Las Casas/ En versos disonantes, 
mal rimados/ Osé cantar sucesos desgraciados/ Y glorio-
sos también osé narrar”.9 Y el canto se suspende porque las 
cuerdas de su lira se han roto. Ha quedado desprotegido y 
sólo se dispone a callar.

El sujeto lírico que se asume como cantor de versos ru-
dos, aun cuando tenga con él la protección de las musas o de 
Dios, ofrece una mirada interesante, perceptible en cuatro 
de los poemas de este libro. Por ejemplo, al cantar cómo los 
jóvenes estudiantes de la Universidad Literaria del Estado 
de Chiapas caminan en pos del progreso, se sitúa en el mo-
mento previo en el que ellos van a recibir el documento con 
el que darán constancia de su esfuerzo académico. El sujeto 
lírico está ahí, en esa noche, “de luces adornada”, en que se 
está honrando a los jóvenes. Hay música, una música que 
compara con los trinos seductores de los ruiseñores, y “Los 
padres amorosos/ Tienen los ojos ijos/ Inquietos esperando 
que sus hijos/ Reciban los premios honorosos/ De sus largos 
estudios afanosos”.10 [Al escuchar los versos anteriores no 
puedo dejar de recordar los de San Juan de la Cruz.]

El otro ejemplo que me gustaría mencionar, con res-
pecto al sitio desde el que canta el sujeto lírico, es el que 
he logrado ver en el poema dedicado al aeronauta, que no 
pareciera ser más que uno invitación para que el señor Es-
carreola emprenda el ascenso: “Asciende majestuoso/ Cual 
águila roquera/ A la celeste esfera/ Intrépido mortal”.11 Pero 
lo que sigue resulta atractivo porque el yo poético canta 

9 Ocampo, 1883, pág. 11.
10 Op. cit., pág. 27.
11 Op. cit., pág. 22.
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antes de que se concrete la hazaña del aeronauta: “Que tu 
veloz jornada/ Satisfactoria sea/ Y cada cual te vea dichoso 
descender”.12 El tiempo subjuntivo del que se vale el sujeto 
lírico acentúa la idea de que el ascenso del aeronauta está 
por realizarse: “Abrázente los hombres,/ Salúdente las be-
llas/ Y unido yo con ellas/ Te doy el parabien”.13 Un ascenso 
que tendrá un resultado favorable, pues la felicitación está 
dicha en presente de indicativo.

En los dos ejemplos anteriores que he presentado, el 
sujeto lírico no prevé otro inal de lo que está cantando. Es 
consciente de que los jóvenes han llegado a una noche en 
la que se los está honrando. Dice que la guerra no ha sido 
un óbice para que ellos culminen sus esfuerzos. El aeron-
auta ascenderá, de ello no tiene la menor duda. Y todos ce-
lebrarán su hazaña, él, para felicitarlo, se ubicará del lado 
de las bellas.

Si el procedimiento mediante el cual Saturnino Ocam-
po escribía sus textos era, sobre todo, el de la imitación, no 
debe sorprender que entre sus tematizaciones esté presente 
la referida a la patria. Con rigor, con el decasílabo dactíli-
co (con acentos en tercera, sexta y novena), como debían 
escribirse los himnos patrióticos14, Ocampo escribió, entre 
1865 y 1867, cuatro poemas de este estilo, en los que el poeta 
lanza la mirada hacia los héroes nacionales y en los que pide 
a los mexicanos que no dejen que el suelo patrio sea profa-
nado por el galo invasor: “Vaya el Galo á regir á su Patria./ 
No se meta en negocios agenos/ Que nosotros prudentes 
sabemos/ Nuestras leyes hacer despertar”.15 

12 Ibidem.
13 Ibid.
14 Tomás Navarro Tomás, Los poetas en sus versos. Desde Manrique a García Lorca. 
Ediciones Ariel. Letras e Ideas Maior, 1, Barcelona, 1973, pág. 29.
15 Ocampo, op. cit., pág. 1.
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Las confrontaciones entre liberales y conservadores que 
fueron el signo del siglo XIX mexicano, se extendieron tam-
bién hasta el territorio chiapaneco. Hubo una batalla im-
portante como parte de este conlicto, en Chiapa de Corzo, 
el 21 de octubre de 1863.16 Y de éste no existe ninguna men-
ción en los poemas de Saturnino Ocampo. ¿O sí escribió al-
guno y los editores no lo incluyeron? No obstante, la “guerra 
de castas”, de 1869, sí aparece en dos ocasiones en el libro 
de dicho autor. La primera se da en la “Oda pronunciada en 
la distribución de los premios el 4 de diciembre de 1870, en 
el general de la Universidad Literaria del Estado de Chia-
pas”, en la que después de haber pedido el auxilio “de las 
divinas musas y de los númenes sagrados” con tal de que 
iluminen su mente para cantar los progresos de la juventud 
estudiosa, el yo poético está cantando cómo los jóvenes, con 
constancia y ánimo esforzado, a semejanza de las naciones 
que han alzado sus banderas en señal de triunfo, están ca-
minando por la senda del progreso; un esfuerzo y una cons-
tancia que no se vieron empañados por el acontecimiento 
que había cimbrado la vida de la ciudad: “Y es de admirar, 
en tanto/ Que la guerra de castas no detiene/ El curso presu-
roso/ Que cual nave ligera/ Que cruza el mar undoso/ Llega 
triunfante al in de su carrera”17   La segunda se produce en 
el poema titulado “Un amor desgraciado”. Sobre una pareja 
de enamorados, quienes se han jurado amor para siempre, 
en la que todo iba hacia el enlace matrimonial, se dejó ve-
nir el “día nefasto”: estalló la guerra, la guerra de castas. Y 
no habría ocurrido hecho histórico de mayor trascendencia 
si cada acontecimiento hubiera ido por su propio camino. 

16 Alejandro Sánchez, “El Centenario de la batalla del 21 de octubre de 1863, Cronos-
copio”, en El Heraldo de Chiapas, sec. Cultura, martes 9 de octubre, Tuxtla Gutiérrez, 
2007, pág. 31.
17 Ocampo, op. cit., pág. 27.
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Pero “en el primer combate/ [el 21 de junio de 1869] ¡Quien 
lo pensara!/ Alejandro el valiente/ Víctima yace/ Del furor de 
los indios/ ahogado en la sangre:/ Pálido y triste”.18  

He logrado ver en los poemas de Saturnino Ocampo a 
un sujeto lírico que se asume como constructor de versos 
rudos, cuya existencia está teñida por las tormentas con las 
que se conforma el diario vivir. En los poemas dedicados a 
dos hermanas, el yo poético enfatiza que a “la vida la engala-
nan/ Facticios resplandores:/ Espinas y dolores/ En ella has 
de encontrar”.19  Esas espinas y dolores pueden aminorarse 
mediante la práctica de la virtud, de las buenas obras.

Si ello le solicita a las dos hermanas, no otra será su vi-
sión al cantar la muerte del señor Correa y la del señor 
obispo. Lo que ocurre en estos dos últimos poemas es que 
quienes han muerto son hombres que practicaron la vir-
tud. El señor Correa, con su vida ejemplar, ha alcanzado la 
gloria. Y esa vida ejemplar estuvo centrada en el cuidado 
de sus hijos, en la idelidad a su esposa; aceptó su martirio, 
tuvo virtudes relevantes y costumbres sanas y sencillas, 
actuó de buena fe y fue un buen caballero.

Para Jesús Morales Bermúdez, la elegía al señor Correa 
es el primer poema escrito por un chiapaneco en el que se 
hace referencia a la muerte de una persona. Compuesto con 
dieciocho versos de siete, once y doce sílabas, se trata de un 
poema que se aleja de la narratividad con la que Ocampo 
compuso la mayoría de sus textos. No obstante, Morales20 
Bermúdez sostiene que “no diiere en dicho poema de las 
preocupaciones teológicas presentes en las Coplas de Man-
rique. El sentido de hidalguía, generosidad, valor, ejemplari-

18 Op. cit., pág. 56.
19 Op. cit., pág. 23.
20 Op. cit., 1997, pág. 51.
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dad paterna, apego a los mandatos religiosos, están presen-
tes, y son la muestra más importante para la consecución 
esperanzada de una vida trascendente: enfrenta a la muerte 
con el universo conceptual de su tiempo.”

El dedicado a la muerte del señor Obispo de Chiapas, 
Germán A. Villalvaso, es un poema extenso, dividido en tres 
partes. En la primera, el sujeto lírico describe cómo las ca-
lles y las plazas se han visto pobladas de gente que llora y se 
duele; abundan las tétricas y melancólicas miradas. Hay en 
el ambiente un aire de sepulcro. En la segunda parte, la más 
extensa, el yo poético describe un funeral: la multitud con-
gregada, las campanas que tocan a muerto, “los trajes color 
de la noche/ O del color de la pena” (Ocampo, 1883: 62), todo 
“Ay! nos dice que alguno murió”.21 No sólo las personas lle-
van el duelo en ellas, sino también las casas lo han recibido; 
se ve en éstas “vistosas cortinas de luto”.22 Después de esta 
descripción, el sujeto lírico interpela a la muerte: “¡Muerte! 
¡Muerte! que todo lo acabas”.23 La interroga sobre su insis-
tencia en romper las dulces cadenas creadas por el amor 
fraternal. En seguida, le dice lo que ha provocado: “Hoy se 
encuentra la iglesia de Chiapas/ Sumergida en mortal des-
consuelo/ Dirigiendo plegarias al cielo/ Lamentando su tris-
te orfandad”.24 Le recrimina que su guadaña haya segado la 
vida del “ilustre y humilde prelado”.25 ¿Qué quedará de él? 
“Y nos deja en los ojos el llanto/ Y el más vivo recuerdo en 
la mente/ Luengos años tendrémos presente/ Su bondad, su 
ternura y su amor”.26 Después de haberle dicho a la muerte 

21 Ocampo, op. cit., pág. 62.
22 Ibid.
23 Op. cit., pág. 63.
24 Ibidem.
25 Ibid.
26 Id.



27

Los campos de Saturnino Ocampo

lo que ha provocado, el sujeto lírico va hacia el cortejo fúne-
bre: el pueblo se ha congregado porque ha sentido la muerte 
de un hombre piadoso, quien repartió sus bondades entre 
las ciudades y los pueblos.

Como lo indiqué en el principio de este texto, lo que aho-
ra he presentado es el primer atisbo a los poemas de Satur-
nino Ocampo. He visto por dónde podría seguir trabajando, 
he hablado de ciertas tematizaciones y, bueno, pienso que 
aún hace falta que me siente a mirar las que he señalado 
como hipótesis de trabajo. Agradezco mucho el que se me 
dé la oportunidad de presentar una parte de esta investiga-
ción que estoy llevando a cabo. 

Carlos Gutiérrez Alfonzo
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